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L s  correspondencia se dirigirá al Sditor, KICOLAS OONZALEZ, SUra, 12, Madrid

P. JOAN DE MARIANA

Nació este notable h is­
toriador español á  fines 
de Marao de 1536, y  
en 1.° de A bril filé  
entregtido e l niño 
al cuidado del cu­
ra  de la  Pwbla, 
íiítCTa, sin que se 
le dijese quiénes 
eran sus padres; 
so averiguó por 
último ser éstos 
Juan Martínez 
de M a r i a n a  y 
Bernardina Ro­
dríguez. Descu­
bierto e l secreto, 
cuidó aquel do la 
educación de su hi­
jo  , e l cual desde 
edad m uy temprana 
manifestó v ivo  inge­
nio y  fe lices disposicio­
nes para las letras, por 
cuya razón fué enviado á la 
universidad de Alcalá, dondeá la

sazón fioreciau los más célebres 
profesores ae España.

Ten ia apenas Mariana diez 
y  siete años, r uando se 

presentó en A lca lá  el 
P. Nacial, enviado á 
Castilla por San Ig - 

n a c i o  di! Loyola 
para promover la 
institución de la  
Copipañiade Je­
sús. La fama del 
sttDtu, la vida 
austera de Na­
dal . y  más que 
todo el ejemplo 
tlei d u q u e  d e  

Gandía, in f la ­
maron á la ju ­

ventud ca-stellana 
que corrió á vestir 

la liumildti sotana 
de la Compañía de 

Je.sús, y  no fué de los 
últimos nuestro Maria­

na. el cual , fenecidos los 
dos años de probación, volvió 

á la universidad. Fueron tales

P .  J u a n  d e  H s n a n a .
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sus progresos, que tratando su greneral Die­
go  Laynez de establecer en Roma e l gran  
co legio  de la  Compañía, le  envió, aunque 
mozo de veinte y  cuatro años, para regen­
tar la  cátedra de teo log ía , que leyó  por es­
pacio de cuatro años.

De Roma fué trasladado á S icilia  con e l 
mismo objeto; y  últimamente enviado ¿ 
París, cuya famosa universidad le  admitió 
en su seno, y  confirmándole e l grado da 
doctor teólogo y  e l empleo de profesor, que 
ejercitó por más de cinco años osplicando á 
Santo Tomás.

Sus continuas tareas y  e l clim a de París 
debilitaron su salud, y  a l cabo de trece años 
de ausencia, vo lvió  á España, fijando su re ­
sidencia en la  casa profesa de Toledo. En­
tregado a llí á sus tareas literarias, fué tal 
la  fem a de su virtud y  ciencia, que de to­
das partes le  consultaban, y  se le  e lig ió  
para dar su dictámen en la ruidosa causa 
de'Arias Montano, acusado de haber falsea­
do e l texto hebreo de la  Biblia políglota. 
Dos años tardó en revisar aquel colo.sal mo­
numento y  e l dar e l dictámen que decidió 
la  cuestión favorablemente al acusado.

Murió Mariana en la  expresada casa de 
Toledo, á los ochenta y  siete años de su 
edad, en 16 de Febrero de 1623.

EIx M A P B H P  BENPíTPt
f ^ / I C l i t U T O í L / {  fé 0£ 

L O S  N I Ñ O S .

I V .

,'í̂ k^/u 4&vke/í¿w,

íiuaUí̂ uúra dnzĵ ue»¿’ 
.(£¡m¿a .’tuéfhic, ¿¿"fw /utrcv/vAt

^  carÉ¿v/t a^ue¿¿as,̂ ue

jiVf e/¿a esk ún icti ¿FUí/ta 
ji7i£r. -  UíTCP. j"! lAUíirJñZfu¿F /iíF 

jrr/najzüv ¡níru.n’ĵ
¡tnpiiñaA^ Je m nJuIex, Q/t¿w¿>

*¿ela (UvwJfuJ t Juenanar//ijíJ<ef¡' 
/eir/a /¡e/rAea to f
Je/'Jef̂  /li’M rvj, /̂/e oftauf erü-

h'amf la  %eeien Jenia
htUama.r d e ju ^ ir /nJn4{f/¿^a ̂  

m m ria  U h ñ Jera  e/t/eña^¿a-
r/ara- ítüJüh-̂ z- ea/^re^aaJaJd

m'esefeaJcFa Jahá Jejer/ffw lFkjf^a- 
^M á^ imüa4:ían /do’/idard,jiar
jup/vpü pir/aJ Jde rejr/e/aJJa r/
ffíĵ £fii¿eví>jiyr e/tema Je ¿ex Jemáx. %x¿ 
er; anexare eJaoJaeJ ef eJ erJJaJJde Je ÍO' 
^ ‘Jii'iaa , fFTena/JvrJexe ̂ erid/YjAaxiO'eí
aJe, elÁ Jxî £^Je xa/uJa^jiMex^ Je- 
xu W’Fi^eJJeer¿f¿na-. ^.d^^xuerix^ oV  
m/xme ¡axa/iî úvyxeJJ ean xu^recümxaa- 
^/t; ece, exe e re U -íJ  ea^lveuátJare^a/x 
xuj]ienJiéde xax ramax/ietee eÜeẑ /umFe 
xiflaf/a m/iJJaJ;exeáf, oiriñAftu J íx í:^ - 
krvtieXj oü/a-ksle-
na a¿ ceifJaae ¿anie ¿a^ria

t

L A  & A N T A  CR U Z,
V .

dxa Chasa/iia ̂ ue ijeex J i '¿ufaJa,ex e¿ 
XF^w J"/Uíexí/w m daeúví, ¡///amv/Jxrexx 

^ueeJ üx/eeixwÁxenJ/eeawx/eeaxt’JaaJ  
Jeeer /p/¿ê r¿¿enrix m iuiJ ea J lijie rja / - 
¡/arnax, e ¿e ̂ ue es 7t> m im a, ̂ ue^xue/Txle 
w x /YJ/müiJe ¿ (i- ese¿ajJ¿íFJ Je/y/eiiuÚFy

Ib .
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/̂í̂ KAf pé-m'̂ a- jî a , ¿ft
í'ítr/ í/ ’  /w rM /á /*i- ¿¿frra-, /a  íS e r-

ra2pn-par̂ ~^
m aríe f  pl>A¿ear¿¿. ^prespácririüm íim - 

de ¡a  su0erú>ndadjívr-
dadde u&!era¿¿e reeAaza-yder- 

jir e d a - / d d  ía j r d ^ / d u y jt/ ^ J J O S , y  a víf/t- 

yí» a /.< î  /^jU'üd^de-̂ ^e¿rM re^!í̂ ^ 
derm^/¿e¿dudJdj¿Mbvesídem//efemp¿ae 

^ u e ¿ e î ¿ ^ ¿ f/ e d s¿ é iî r m tm T U ifjî / a d jid ia - 

dp/í,U^hpeadeK!fd^m ^d¿itUniii- ¿r$v-.
Íd¿d^u/ív¿*¿>i7^¿̂ nae¿¡¿f7náfad f̂¡, d é j- 

jtu ef dt'd^¿/eie/î ¿¿e,de ee/- e:/jiaddee d d rjir 
airI/4ejafP—d^ ,ner erúiidm f. -J^ure.
U mismp/jier̂ epara Tiada^pUAÍeĵ idr- 
aof d  idde deáuí¿a¿¿ana de¿a-naden rruis 
rúO) daadf ?ie ejíu w j ereadoí/asean e¿ de 
arisHafu’piie.dPa ive.de^erdríae/iemvse, 
Cfd//deú¿iJdea¿aa¿irdüdafjaiedt ̂ re^ rr- 
Tiesíeiojíu ia id ad . S¿ Idud de ̂ ¿d id er m - 
jie fk t m adepara puepar dam ar̂ tee d e- 
hmas a l.tiu i) en c^ a  aiaa aaemedma^p 
pue ya Af reaameada dfamenfe, //ar/rmaj'jv 
Áiréprrá, praaeraw’rsapmpraAf i/nâ  miere-- 
jm as ̂  su^Áaded darda íafcamof la p re- 
piM  ̂/nof ¿dar derv î /a, p a r /ar̂ naavz/er 
eaJiprAzaian/if .yue car//adv las rd^edar ja  
s iria  iaarrnas ^ fé  ludada, e l dusimda 
señar otí/ tip tirra tv  de la  iddí-,p¿¿eleí̂ da -  
dad na delv e/ñamlne ¿msaarld en esla 
rmmda, piarpiu na ¿a- enaanirasá. Id r^ e '- 
a d ed jia srlá a  /¿a es d  e¡rle TY-l/ia, s in o ' 
d  a f/ id  en aúpa. /Ttfnpui/a m ausianr' 
alaan-ran pr̂ iaia Iv  luanas; p  nasairas 
delemof cifiw r lada nuedrrr d i'ad l apul, en 
la lra r/ a b e ld a d  rea l gue esjura alams- 
fianajusia o lla  en la  alra v/da.

fSe canimuare)

ENTRAD A DE JESÚS EN JERUSALBM

Habiendo salido Jesús de Jericú se acercó 
á ia ciudad de Jerusalem, y  seis dias antes 
de la  Páscua fuó á  Betania, donde María, 
hermana de Lázaro e l resucitado, le  recibió 
y  derramó sobre su cabeza un vaso de es- 
celente perfume. Judas murmuró de este 
hecho, pero Jesús defendió y  alabó seme­
jante acto. Sabiendo e l pueblo que Jesús 
estaba en aquel lu gar, vino en tropel, no 
solamente para verle, sino para ver á Láza­
ro, lo que irritaba más y  ntós á los fariseos, 
que deliberaron hacer morir á  Lázaro, pues­
to que su resurrección, revelando la  g loria  
de Jesús, combatía e l designio que tenían 
de perderle, y  movía á muchos judíos á 
creer en Él.

A l día siguiente, estando Jesús próximo 
á la  ciudad, envió á  sus discípulos desde el 
monte de las Olivas, donde estaba, á  una 
gran ja  vecina, y  les mandó traerle un po­
llina con su jumento, y  que respondiesen á 
quien tratara de impedirlo que e l Señor lo 
necesitaba. Obedecieron esta órden los dis­
cípulos, y  cubriendo a l animal con sus ves­
tiduras, sentóse sobre ella Jesús. En un mo­
mento, todo el pueblo que habla llegado á 
Jerusalem pura la fiesta do la  Páscua, a l sa­
ber que Jesús iba á  entrar, tomó ramas de 
palmera, y  caminó delante de él con gran­
des aclamaciones de alegría. Muchos esten-
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dian en la  tierra  sus vestiduras en los sitios 
por ios que Jesús debía pasar, otros arroja­
ban ramos de los árboles, y  esclamaban an­
te É l;  « ¡ S a l u d  y g l o r ia  a l  H ij o  d e  D a v i d ;

BENDITO SEA E L QUE VIENE EN NOMBRE DEL

S e ñ o r ! »

Este triunfo de Jesús, que ob ligó á ado­
rarle hasta á los infieles y  los malvados, es, 
en sentir de los Santos Padres de la  Igíesia, 
una gran  prueba y  hermoso ejemplo de la 
g lo ria  de Dios y  de su omnipotencia, pues 
que los malos como los buenos están sujetos 
á su Imperio, seau cualesquiera los sucesos 
que en e l mundo se verifiquen, quo en nada 
pueden torcer sus altísimos designios que 
están sobre todos.

¡Bendito el día en que los hombres que 
pueblan el universo, doblando la  rodilla 
ante la cruz, adoren al Dios verdadero!

COESTOS MORAHIS ALEMANES

E L NIÑO MENDIGO

CoatiOusoion Cl). 
íii jornalero m iraba al sastre sin saber lo 

que quería decirle, porque aunque hacia 
bastante tiem po que v ir iau  en la  misma 
casa, no habían hecho más que saludarse, y  
estaba asombrado de que el sastre se metie­
ra  á sermonearle.

— ¿Qué es lo que queréis decirme? contes­
té de mal humor.

— No os enfadéis, que todos somos débiles 
mortales; pero escuchadme. Si os hallarais 
al borde de un precip icio , próximo á caer

( 1)  V 6»so  Ib p4g .  w .

en él, y  hubiera á la  sazón un hombro que 
agarrándoos por un brazo os detuviera, ¿no 
daríais á este hombre un millón de gracias 
porque os había salvado de una muerte 
cierta? Pues este hombre soy yo , m i buen 
vecino. Vos gasíais en la  taberna todo vues­
tro jornal y  todo lo que recogen vuestros 
hijos mendigando, y  no los dais más que 
un poco de pan por la  mañana, y  eu vez  de 
m irar por ellos para que algún día sean 
buenos y  aplicados, los mandáis á m endigar 
desde la mañana á la  noche. ¿Es esto cum­
p lir con los deberes que Dios os ha impues­
to como padre?

Oyendo esto e l jornalero se quedó como 
petrificado, y  no sabia qué contestar á las 
justas razones de su vecino.

— ¡Os avergonzáis! No lo bagais delan­
te  de m i; avergonzaos ante D ios, que es 
el que os ha de pedir estrecha cuenta de 
la falta que cometéis, teniendo en e l más 
completo abandono á esos cinco séres des­
graciados, entrad en vos, y  pedidle que os 
dé sus auxilios para poder m irar por esas 
criaturas.

Entónces e l buen hombre acompañó al 
jornalero hasta la  puerta, y  este saltó pen­
sativo sin decirle n i áun adiós.

Enrique fué á  limpiar ol establo como 
siempre, y  como no era dia de escuela, ayu­
dó á  la  criada á lim piar la  casa, y  la  jardi­
nera le  dió un vestido completo de un hijo 
suyo, á quien se le  habia ijuedado pequeño. 
Cuando vió  el vestido, creyó estar soñando; 
nunca se habia puesto uno semejante; ¡qué 
eíccto hará, se decia é l ,  puesto con la ca­
misa limpia! Pues todos los sábados iba á 
lavar las camisas de sus hermanos y  la  suya. 
Fué corriendo á comprar una corbata, que 
le  costó 60 céntimos, pues ya  tenían cerca 
de diez pesetas de ahorros, contando las 
cinco que les valieron las muuecas, á pesar
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de que daban todos los dias á su padre al­
gún dinero y  compraban además unas po­
cas patatas.

Cuando e l padre vino por la  noche, le  no­
taron que en lugar de tenderse á dormir 
como de costumbre, se quedó pensativo sen­
tado en la  cama.

Los niños estaban contándose sus aventu­
ras del dia: Enrique contó á  sus hermanos 
cómo la  m ujer del jardinero le  habia rega ­
lado un vestido de su h ijo. Juana enseñó

una camisa y  unos zapatos que le  habia 
dado M arta , la  madre del sastre. A  Elisa la  
habían dado un vestido de lana y  un som­
brero v iejo , y  otra señora unos zapatos; la 
pobre niña tuvo suerte aquel dia, porque 
habiendo ido á pedir á casa de un médico, 
éste se condolió de ella  y  la  empezó á curar 
la  vista, con encargo de que fuese todos los 
dias á ver le . Rosa, la  pequeña Rosa, habia 
también recibido su regalo de Navidad, po­
niéndola un chaleco del sastre que la  cubría

Loa ancianos.

hasta las rodillas, con loqu e hacía la  figura 
más risible del mundo. Enrique habia com­
prado unas patatas, haciendo con ellas una 
pirámide, cuyo remato le  formaba un cucu­
rucho de sal, y  alrededor puso su corbata.

— Padre, esclamó, m ira tu regalo de Na­
vidad.

El jornalero levan tó la  vista, y  arrojó so­
bre sus hijos una sombría mirada; la  mira-- 
da de la  vergüenza. Dos gruesas lágrimas 
asomaron á sus ojos, una emoción profunda

se apoderó de su corazón por la prime­
ra vez.

— ¿No es verdad que ya  no nos mandareis 
más á mendigar? preguntó Enrique.

—No nos mandéis, que nosotros trabaja­
remos, añadieron los otros.

 ¡H ijos miosi dijo e l jornalero; no pudo
decir más. ocultó su cara entre las manos, 
y  se puso á sollozar, abrazando á sus hijos.

(S te n n fin u a r i.)
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LOS ANCIANOS
En un  pintoresco pueblo, 

escaso de vecin dario , 
pero rico  en p az y  calm a 
y  en honradez y  trabajo, 
hubo un  m aestro de escuela 
que contaba pocos años,
7  ten ia  un  genio a legre  
y  e l m á s escelente trato.
M il v e ce s, en lo s  defectos 
de todos sus educandos, 
hallaba puntos de estudio, 
p ero  siem pre a l fin y  a l cabo 
in ven taba un  n u ev o  modo 
p ara  poder enm endarlos.
E ra  querido do to d o s, 
y  siem pre babia á  s u  lado 
niñas y  niños, y  aun hombres 
sus p alabras escuchando.
U na tard e  dijo á  todos 
qoe era un  horrib le  pecado 
e l burlarse de lo s pobres, 
y  aún m á s cuando son ancianos. 
Todos lo s niños le  oian 
m u y  a ten to s, m u y  callados, 
y  a l fin al le  prom etieron 
seg u ir  BUS consejos sabios; 
y  despidiéndose entonces 
fueron saltando y  ju ga n d o  
todos lo s n iños y  niñas 
á  u n  hu erto  a l pueblo cercano. 
E n  lo m ejor de s u s  ju ego s 
se  encontraban lo s m u ch ach o s, 
cuando salió de aquel huerto 
un  v ie jo , m u y derrotado, 
pues era  e l tra je  ta n  viejo 
com o 61 con todos s u s  años.
Un g ra n  som brero de copa, 
todo roto y  abollado, 
cubría  su  cono pelo; 
y  aquel ente ta n  estraño, 
do som brero y  de lev ita , 
llevab a  u n a  cesta  a l b ra z o , 
y  en la  ce sta  una porción 
d e hojarasca  y  de ycrbajo s.
A l v e r  lo s  chicos aq u ello , 
presto  todos em pezaron 
á  silb idos, y  é l volviéndose 
dijo con acento estraño:
— S o y  pobre, y  por esto llevo  
este tra je , que m e han dado; 
so y  v ie jo  y  enferm o, y  busco 
yerb as que m e recetaron.
L os m uchachos, sin  hacer 
de sus adverten cias caso, 
continuaron la  chacota, 
m énos tres que se acordaron 
de la s  frases d e l maesh'O

con respecto á  lo s ancianos.
E l v ie jo  le s  dijo; «Niños, 
vosotros que estáis callados, 
acercaos á  la  cesta 
y  coged de lo que traigo .»  
Todos lo s chicos entonces, 
riendo y  alborotando, 
dijeron á  lo s tres niños: 
— ¡Yerbas! ¡Bonito regalo! 
I^ ra  no hacer un  d e p re c io  
lo s tres  n iños se acercaron, 
y  v iero n  b ^ o  la s  yerbas 
unos riqu ísim os ram os 
de cerezas, que á  lo s  tres 
se b s  re ga ló  e l anciano.
Y  volviéndose á lo s otros 
les  d ijo ;— «Presto olvidaron 
la s  lecciones del m aestro, 
s in  rep arar ¡m entecatos!
que así com o entre m is yerbas 
fru to s r ic o s  so encontrartm , 
pudiera tam bién  haber 
a lgo  bajo estos harapos.»
Y  arrojando aquel som brero 
y  la  le v ita ... m iraron ...
á  su  m aestro, que estaba 
de m endigo disfrazado.
Prem ió á lo s buenos, y  dió 
su  m erecido á  lo s m alos, 
y  09 fam a q u e arrepentidos 
se volvieron  unos santos.

E L CANASTILLO DE PRESAS

,Ea la hermosa avenida de París á Bagno- 
let hay una famosa posesión llamada e l 
R e tiro , cuya verja  da a l camino real. Era á 
mediados del mes de M ayo , época en que 
aquel lindo país produce las primeras fre­
sas que se presentan en la  capital.

L au ra , hija de un banquero de París, que 
habitaba en este palacio de campo, estaba 
una tarde sola y  sentada detrás de las ver­
ja s , divirtiéndose en contar los cortos ahor­
ros que había hecho del dinero que meu- 
sualmoníe la daban para sus gastos.

En e l momento en que estaba formando 
m illares de proyectos para in vertir un luis 
que habia reunido al fin de muchos meses 
de econom ía, oyó dar un g r ito  en e l cami­
no; m ira , y  descubre á una jóven  descalza 
de p ié y  pierna, que acababa de resbalar, 
y  al caer habia derramado por el suelo la 
fresa de muchos canastillos que llevaba so­
bre la cabeza.
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Abundantes lágrimas corrían por las me­
jillas de Rosa {que éste era el nombre de la 
jóven ) y  clamaba con e l acento de la  deses­
peración;

— ¡Desdichada de m i! haber entrado esta 
mañana al servicio del tio  Juan Pedro, y  
la  primera vez que voy á coger fresas en 
sus jardines, me sucede la  desgracia de der­
ramar por los suelos e l fruto de sus afanes 
y  sudores. No me hallo con recursos para 
satisfacerle su va lor; va á echarme de su 
casa, y  quizá á  hacerme pasar por una pi­
cara en mi aldea... ¡Pobre madre m ia! que 
no tiene más apoyo que e l mió. ¡Oh, pobre 
madre mia! ¿qué será de tí?

Acabando de pronunciar estas palabras. 
Rosa se apresuraba á  recoger del suelo las 
pocas fresas que hablan escapado del desas­
tre , con las que pudo apenas llenar un ca­
nastillo , por hallarse todas la? restantes 
aplastadas con la  caida, ó confundidas con 
e l polvo.

Aquellas palabra»; ¡Pobre madre mia! 
¿qué será de tí? traspasaron vivam ente el 
corazón de Laura.

—Jóven , la  d ijo  ésta llamándola con la 
m ano, ¿cuánto podrían va ler los canastillos 
de fresa que tanta pena te dan?

— ¡A y  de m i! Señorita, de seis no me 
queda sino uno: cinco, á cuatro pesetas ca­
da u n o , en atención á ser un fruto tempra­
n o , componen... iba contando con los de­
dos...

—Vein te pesetas, repuso Laura.
 ¡Tanto! replicó Rosa más asustada. Es

más de lo que gan o 'en  dos meses. ¿Cómo 
haré? ¡Pobre madre mia! ¿qué será de tí?

—Pues b ien , dijo Lau ra , abriendo con 
silencio la reja, tenga  V. confianza en m í; 
yo me obligo á reparar e! daño que acaba 
de sucedería. Déme V . ese canastillo, úni­
co que le  queda, y  tome ese lu is, que es 
cabalmente e l va lor de los seis que V , tenia. 
Dirá á su amo que las ha vendido todas á 
los vecinos del R e t iro ; con lo  cual le  evita­
rá toda pérdida, y  seguirá siendo e l apoyo 
de su madre. Por m i parte no podré haber 
hecho jamás una inversión mqjor de mis 
aborrillos.

Conmovida y  asombrada Rosa, entregó 
su cauastillo de fresas á Lau ra , dió m il be­
sos en sus benéficas manos, igualm ente 
que en la  m oueda, que la  libertaba de tan­

tas desdichas, y  tomó el camino de su aldea.
Lau ra , por su parte , llena de júbilo y  or­

gu llo  por haber invertido tan útilmente su 
d inero , llevó  á su cuarto e l canastillo que 
se le  habia hecho tan querido, proponién­
dose comer las fresas que le  pertenecían, 
y  más particularmente acrecentar e l valor 
de tan buena acción, ocultándola á todos.

Pero e l padre de Laura observó, al través 
de la  celosía de su gab in ete , cuanto habia 
pasado. N o  perdió de vista 4 su h ija , vién­
dola lleva r ocultamente e l canastillo de fre­
sas, que él tomó del cuarto de Laura asi 
que ella  le  dejó; y  al punto se marchó al sa­
lón, donde la  halló bordando ai lado de su 
madre. Las anunció que muchos de sus 
am igos vendrían á comer al dia siguiente; 
que entre ellos habia un corto número de 
sugetos distinguidos, y  que deseando darles 
un convite, quería que la  comida corres- 
pondie.se en su esplendidez á  la  elevada dis­
tinción de los convidados.

Después de una larga  conversación, en 
que e l padre de Laura se mostró m uy cari­
ñoso con su hija, vo lv ió  ésta á su cuarto 
para contemplar de nuevo su canastillo fa­
vorito, y  comer algunas fresas, que le  pa­
recían las mejores que habia tomado en  su 
vida. Pero ¡cuál fué su asombro al no en­
contrar ya  este precioso depósito! Busca, se 
inquieta, d ir ige  indirectas á  todos los de la 
casa; nadie caia en  lo que Laura queria de­
cir, y  sólo e l padre estaba gozando con el 
apuro de su hija.

Grande ftié e l número de convidados en 
e l siguiente dia. Sirvióseles con los postres 
más esquisitos, que se componían de cuanto 
puede inventar el lujo, las más raras confi­
turas, frutas de América, helados de Ita lia , 
famosas pirámides de toda clase de frutas; 
pero se notaba con particular asombro que 
no hubiera fresas, bocado tan apreciado en 
aquella estación. Sorprendida la madre de 
Laura de que no se hubiesen ejecutado sus 
órdenes, se disponía á reñir al criado que 
habia corrido con este ramo del servicio de 
mesa, cuando un lacayo llegó , y  puso en el 
azafate de flores, que estaba en medio de la  
mesa, e l canastillo predilecto de Laura.

A l verle ésta no pudo ménos de gr ita r de 
gozo, y  a l mismo tiempo e l carmín que co­
loró sus mejillas denotaba que se encerraba 
en él algún misterio.
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Entónces contó su padre el lance de que 
habia sido testigo afortunado.

— He creído, dijo, que estas eran las úni­
cas fresas con que me era perm itido rega­
lar á mis am igos y  convidados; n o , no co­
nozco canastillo ninguno, áun cuando fuera 
de China, del Japón, y  atestado de ¡asmás 
raras frutas, que pueda compararse con el 
sencillo canastillo de Rosa.

Fueron generales los aplausos, y  todos ios 
convidados estrecharon en sus brazos á la 
pequeña Laura. La  madre, con especialidad, 
la  tenia apretada contra su pecho, sin poder 
expresar lo que sentía su alma.

Rogaron á Laura que por si misma repar­
tiese las fresas entra los convidados, lo que 
hizo, obteniendo ios más cordiales y  since­
ros parabienes. Pero cuál sería su sorpresa, 
cuando al distribuir las últimas fresas, en­
contró en e l fondo del canastillo un collar 
de coral, que tenia un escudo de oro guar­
necido de perlas finas, y  grabadas en él es­
tas palabras: «Rosa á su bienhechora.»

CORONA DE LA  INFANCIA

Gmtinukoiozi (1).

Y a  habia dado la hora fijada para presen­
tarse en la clase; pero por un descuido im ­
perdonable, María no encontraba al tiempo 
de salir n i su pañuelo, n i sus a lfileres, ni 
las labores que iba á presentar; juada! has­
ta  e l vestido que debia serv ir le , y  que e fa  
el de los domingos, no sabia dónde se ha­
llaba!

¡La  pobre madre, que otras veces habia 
suplido esta falta, se hallaba postrada en el 
lecho y  no podía ayudar á su h ija! Esta sa­
lió de su casa media hora más tarde, y  lo 
que es peor aún, sin haber encontrado casi 
nada de cuanto debia llevar.

Cuando entró en la  clase iba turbada, so­
focada, y  su turbación y  su bochorno cre­
ció  aún más a l tener que atravesar el salón 
lleno de g e n te , y  al recib ir algunas justas 
reconvenciones por su tardanza.

—Vam os, la  dijo su maestra; adelántese 
usted y  presente, antes de empezar á  ser 
examinada, los libros que ha recibido hasta 
aquí, como lo han hecho sus compañeras, y  
pruebe de este modo que es V . cuidadosa,

(1) VÍMeUlitC.95.

jy  que tiene en estima los beneficios que se 
la  hacen. A l o ír esto, María palideció, por­
que n i áun sabía dónde estaban aquellos 
libros que pedían.

— Vamos, no haga V. esperar más y  pre­
séntelos pronto, añadió la  directora, sin 

•comprender la causa de la turbación de la 
niña.

— No los he tra ído , respondió esta con 
^voz cortada
- — ¿Y por qué? la  preguntó con disgusto; 
.¿acaso no .sabia V . que debia hacerlo asi? 
.¿no se lo repetí ayer?

— Sí, mas...
— ¿Qué?
—No los he encontrado... ¿Estaba tan de- 

prisa!
— ¿Para llega r  media hora más tarde? 

Eso es imperdonable.
M aría , con las mejillas encendidas y  los 

ojos arrasados en lágrim as, no supo qué 
responder á aquellas justas reconvenciones, 
hechas en presencia de tanta gen te . La  di­
rig ieron  algunas preguntas, y  como era 
consiguiente de lo  avergonzada y  lo  ofus­
cada que se hallaba, á n inguna respondió 
con acierto; cuanto más se esforzaba, se 
embrollaba más, y  ni sabia lo que decía, ni 
atinaba ¿balbucear algunas palabras, sin 
sentido ni concierto. Aquel prem io tan jus­
tamente esperado, aquel premio que podía 
d evo lve r la  salud ¿ su madre, fuéadjudica­
do á  o tra , á  posar de los afanes de aquella 
n iña, cuyo sólo defecto era ser descuidada 
y  tenerlo todo en desórden.

Cuando entró en su casa, no necesitaron 
sus padres preguntarle lo que habia pasa­
do; ¡su semblante lo revelaba demasiado!

(St eontiim aré-)
E n r iq u e t a  L o z a n o  d e  V i l c h b z

C H A R A D A
PHma~pnna j  tercera 

fUeron al hu erto , 
dot-cogieron m i todo 
V ee volvieron-

Solucloii de la charada representable in­
serta en e l número anterior:

AFROBADO.

De la  charada:
u .

Ilsdrid: Impreat» j  Li«o?r»fía de S. Oonialn. Sil**,13.
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